
PUNTOS y MEDIOS DE SÜSORICION.
Bn Madrid: en la ftedaeciOQ, calie de la Pasión, DÚmerogl y S

tercero derecha.
Bn proTÍDcias; por eopdueio de cotrespo'tosal i remitiendo i la

Redacción, en carta franca, libranzas sobre correos ó el núioera
d'e sellos correspondiente.
!<OTA Hay una asociación formada con el titulo de £a Dtpnf-

dadt* cuyos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospecto
que se da gratis.
OTRA. Todo siiscritor á este periódico se considera que lo es por

tiempo indettnido; y en tal cncepto responde desús pagos mientras
no ayise á la Redacción en sentido contrario.

ADVERTENCIA.
La entrega de Fisiología correspondiente al mes de

íetiembre se repartirá con el número del 10 de octubre.

PATOLOGIA Y_jrEllAPEllTlCA.
De la Infosara. Por H. Bouler.

Etiología b-e la infosura.

(Continuación.)
A pesar de todo (y voleemos á decirlo), es im-

posi'ble afirmar que la congestion del aparato
queratógeno digital sea constantemente la expre¬
sión localizada de un estado mórbido general
preexistente; pues es de la mayor evidencia que,
en ciertas ocasiones, esta congestion del pié se
establece desde luego, de una manera directa,
bajo la influencia de cansas que son exclusiva¬
mente locales. Por ejemplo: la enfermedad á que
se ha dado el nombre singular de atronamimto
del casco, anatómicamente considerada, es idénti¬
ca á la infosiira; consiste, como ella, en una con¬
gestion que puede estar seguida de exudación
sanguínea. Serosa, plástica, purulenta, y ulte¬
riormente de esas deformaciones de la caja córnea
que son consiguientes á la participación intem¬
pestiva del aparato podoflloso en la queratogene-
Sis. Ahora bien: este atronamiento del casco re¬

conoce siempre por causa acciones violentas:
golpes, choques, presiones como las que pueden
producir la caida de una piedra, el ser cogido el

pié dehajo de una rueda, entre maderos ú otros
objetos resistentes, etc., etc.

Tal vez la infosura que se declara en un miem¬
bro sobre el cual se están acumulando todas las
presiones ejercidas por el peso de la parte ante¬
rior ó posterior del cuerpo, cuando el miembro
congénere de este invadido no puede verificar su
apoyo por impedirlo alguna enfermedad ó por ha¬
ber sufrido una operación, puede ser, decimos,
que esta variedad de infosura sea también depeu
diente de causas exclusivamente locales.

Finalmente: es posible que, eu algunas cir¬
cunstancias, para determinar esta enfermedad en.
un animal no predispuesto, basten las acciones
exclusivas de la locomocion, como sucede, por
ejémploj cuando un caballo marcha á gran velo¬
cidad y se le obliga á sostener por largo tiempo
este ejercicio tan rápido. Los hechos autorizan á
creer que debe ser asi, en cierto número de cir-

. cunstancias; pues hay casos "en que los síntomas
que denuncian la cong'estion de los tejidos sub
córneos se presentan inmediatamente de una ma¬
nera súbita, en tropel, por decirlo asi, y sin ha¬
ber sido precedidos de síntomas generales.

Creemos; por consiguiente, que bay razón pa
ra distinguir dos variedades de infosura, idénti¬
cas la una à la otra bajo el punto de vista anató¬
mico, pero diferentes en su periodo inicial, por la
manera de manifestarse; una, que no seria más
que la expresión localizada de un estado mórbido
general preexistente; otra, que dependeria de
causas exclusivamente locales. Pero esta distin¬
ción, que creemos legítima, no siempre puede es-

PRECIOS DE SUSGRIOION.

A) periódico y á Us obrat.—L« mismo en Madrid que en provin-
eias.MS rs. trimestre. Bo Ultramar, lOO rs. al ago. En el Extranjero,
25 francos al año.
Al periódico solamenle.—Lo mismo en Madrid que en provÍROias:

4r s. al nos, 12 rs. trimestre. En Ultramar. 80 rs. al año. En el ex-
trantero, 18francos, también por un año.
Sóio se admiten sellos del franqueo de cartas, délos pueblos en

que no haya giro, y aun en este caso, envíéndoíos eu carta certift-
eaia. sin cuyo requisito la Adminiatracton no respondo de los ex¬
travíos peto abonando siempre en ta proporción siguiente: 9 sellos
por cada 4 rs.; 13 sellos por cada 6 rs.;22 sellos porcada 10 rs.

AÑO XVII. DE SETIEMBRE DE 1372 NÚM. 547

RF.VISTÂ PROFESIONAL Y CIENTIFICA
(CONTINUACrON DE EL EcO DE LA VETERINARIA).

SE PUBLICA LOS DIAS 10, 20 Y ÚLTIMO DE CADA MES
EN GOiSBINACION CONSTANTE CON DNi SERIE I» OBRAS CIENTIFICAS.



340 6 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

tablecerse bien en la práctica; en otros términos:
suponiendo un caballo infosado, no siempre es fá¬
cil decir á cuál de estas dos variedades puede re¬
ferirse su enfermedad, porque, aun cuando se ha¬
ya presentado sin transición, inmediatamente
después de una carrera forzada, nos quedará la
duda de si no habrá desempeñado su papel, y un
papel importante, como causa predisponente, la
influencia del régimen alimenticio. No obstante:
sean cuales fueren las dificultades que puedan
presentarse, en la práctica, para asignar á la in-
fosura su verdadero carácter, no por eso dejamos
de insistir en la distinción establecida, fundando
nuestro aserto en un concienzudo estudio de los
hechos. Repetimos, pues, que esta enfermedad no
es idèntica á sí misma en todos los casos, á pesar
de la identidad de los síntomas y de las lesiones
por que se caracteriza, una vez establecida; y se¬
guimos opinando que si, en algunas circunstan¬
cias, la congestion de los tejidos intra-córneos
puede resultar de la acción de causas directas, ta¬
les como las conmociones de una marcha rápida
por caminos duros, lo más general, sin embargo,
es que no sea sinó una expresión mórbida secun¬
daria, con el mismo motivo que se considera así á
las fluxiones quehan recibido el nombre de neumo¬
nía ó de enteritis, una vez establecidas.—Lo que
nos autoriza para sostener esta opinion, es el ob¬
servarse (con muchísima frecuencia) que los sín¬
tomas propios, los que proceden de la congestion
de los tejidos sub-córneos, no se manifiestan, así
como tampoco los síntomas propios de la hepa-
tizacion pulmonal, sinó después de un período fe¬
bril, durante el cual no podida decirse con entera
certeza de qué enfermedad se halla el animal ata¬
cado.

Abordemos ahora una cuestión última antes
de terminar el estudio etiológico en que estamos
ocupándonos. La infosura que tan frecuentemente
se declara como consecuencia y después de ha¬
berse efectuado la resolución de las congestiones
intestinales, ¿resulta (como lo admitia Rigot) de
ciertos obstáculos que, oponiéndose á la libertad
del curso de la sangre en los A'asos del abdómen,
determinan el reflujo de este líquido hácia las ex¬
tremidades digitales? A nosotros nos parece que
semejante explicación no es muy aceptable. Con
efecto: aun suponiendo que el éstasis de la san¬
gre en el sistema vascular del abdómen tuviese
por consecuencia la lentitud de su circulación en
los miembros posteriores, es evidente que no po¬
dria ejercer influencia alguna en la circulación
de los miembros anteriores. Ahora bien: la info
sura que sucede à las congestiones del intestino
ataca indistintamente á los miembros de uno ú
otro bípedo. No debemos, pues, considerar lógi¬
camente la presentación de esta infosura como un

efecto mecánico de la lentitud en el curso de la
sangre, determinada por su éstasis en los vasos
de los intestinos; más todavía: aunque ésta len¬
titud del movimiento circulatorio fuese real y
efectiva, no bastaria tampoco á explicar los fenó¬
menos inflamatorios que se presentan en los teji¬
dos del pié, consecutivamente á su congestion.

En vez de fascinarnos por estas interpreta¬
cionesmecánicas, confesamos con ingenuidad que,
hasta hoy, nadie ha podido explicar satisfactoria¬
mente el fenómeno de que se trata.— Limitémo -
nos á establecer el órden en que se suceden los
hechos, dejando al porvenir el cuidado de hallar
la relación de causa que los une, si es que esto
llega á ser posible en algun tiempo.

(Continuará.)

MISCELÁNEA

Fijeza tie ca-Sleeio.—Se nos asegura que
cíerlo alumno que aspiraba k matricularse en pri¬
mer año de Veterinaria, habiendo sido reprobado
en el examen de ingreso en una de nuestras escuelas
oficiales, lió los trastos y se trasladó con la música
á otra parte, es decir, á otra de nuestras escuelas
oficiales, en donde no soiamentente fué aprobado
sin vacilación, sinó algo más que aprobado; y se nos
asegura también que el tal alumno apenas sabe fir¬
mar. Todo lo cual prueba que, en unos pocos dias y
haciendo un viaje, por ejemplo, de 60 leguas, el
grado de instrucción puede cambiar notabilísiraa-
mente; porqu i no es cosa de suponer que el criterio
(¡y criterio oficial!) de las corporaciones docentes se
acomode á' las circunstancias del alumno. Eso no!
Quiá!

Unátealde... ¿radical?—En la villa de
Zuheros (provincia de Córdoba) es inspector de car¬
nes el veterinario D. Rafael Poyato; y un albéitar,
cuyo nombre nos es desconocido, ha tenido la for¬
tuna de ser nombrado" alcalde. Por manera que al
señor albóüar leba locado ahora ser jefe adminis¬
trativo del veterinario,y... yáse comprende que la
más dulce armonía, la más envidiable concordia
estará reinando alli entre el que tiene la vara y el
que desempeña el cargo de inspector! Con efecto:
aquel señor alcalde, (ie,seando (esto es indudable)
dar un lustre esplendoroso al indicado cargo de ios
pector de carnes, ideó (y llevó á cabo) obligar al
veterinario a que diariamente le presente una cer¬
tificación del estado en que se hallan las reses des¬
tinadas al abasto público, pero con la circunstancia
de qiH esa certificación ó parte diario ha de ir ex¬
tendido en papel de oficio costeado por el inspector.
—Esto no querrá decir que el albéitar ha buscado
un modo de hacer que la dotación mezquina, casi
nula, del inspector de carnes quede reducida à cero
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por e! gaslo que ocasiona el papel de oficio; pero
significa que, una de dos: ó el señor alcalde de
Zuheros desconoce el limite de sin atribuciones; ó,
si no lo desconoce, ha cometido un abuso de autori¬
dad.—En uno ú otro caso, nosotros opinamos que
el veterinario Sr. Poyato debe poner el hecho en co
nocimienlo del señor gobernador dé la provincia, y
además demandar al alcalde ante los tribunales de
justicia, reclamando indemnización de daños y per¬
juicios y pidiendo la aplicación estricta del código
penal.—Consúltelo el Sr. Poyato con un abogado;
co tolere semejantes despropósitos.

CosupañerisiHo.—D. Julian Villaseñor y
Morales, establecido en Hoyo de Pinares (Avila),
nos envia un escrito lamentándose de la falta, de
prevision QOü (\\i% ú veterinario D. Ildefonso Ma¬
quillez y Jaramillo se está prestando á halagar las
pasiones depresivas de nuestra dignidad eientifica.
El bendito pueblo en cuestión, dice el Sr. Mo··ales,
ofrece todavía un recuerdo de la tristemente célebre
dominación feudal; los caciques quieren serlo todo;
otros dos veterinarios (y también dos médicos) han
sufrido yá las consecuencias de no haber sabido so¬
breponerse á los manejos caciquiles; y cuando las
cosas iban mudando algo de aspecto, hele aquí que
se aparece el Sr. Jaramillo haciendo rebajas, no co¬
brando nada por la asistencia facultativa... Corra¬
mos un velo, Sr. Maquinez Jaramillo! V. podiá ha¬
cer lo que guste; mas, si las noticias son ciertas, se¬
guramente no obra V. de conformidad con el decoro
de la ciencia ni con las prácticas de un buen com¬
pañerismo.

lünternza.—D. Antonio Luengo y Perez ha¬
bla sido destituido injustamente (en 1869) del car¬
go de inspector de carnes que desempeñaba en Tru¬
jillo (Cácercí); y desde aquella fecha, como profe.sor
celoso de su reputación y buen nombre, no ha cesa¬
do ae gestionar contra la decision arbitraria de que
estaba siendo víctima. Sin embargo, todos sus es¬
fuerzos y perseverancia resultaban inútiles, estre¬
llándose siempre el expediente en las oficinas del
gobierno civil, hasta que, por fortuna, hubo de ser
nombrado gobernador de la provincia el Sr. D Ela¬
dio Marcos Calleja. Esta digna autoridad, estudian¬
do bien los sucesos y pesándolos en la balanza de
su rectitud, ordenó la reposición del Sr. Luengo;
pero el alcalde de Trujillo, después de varios rodeos
y dilaciones, se negó á cumplimentar el mandato,
declamó nuevamente el Sr. Luengo; y entonces el
señor gobernador, desplegando una energía de ca¬
rácter que le honra, impuso al alcalde la correspon¬
diente mulla y exigió la reposición inmediata del
inspector de carnes.—Esto, esto es lo que hace falla
en todos los asuntos públicos, señores radicales: mo¬
ralidad práctica, no moralidad de teatro; fuerza y
vigor en las leyes, no preámbulos, laudatorias y
promesas; autoridades de veras, como el Sr. Marcos

Calleja, no autoridades de nómina y de purísima
confabulación political... Y es que vais mal, seño¬
res radicales; es que estais heridos de muerte si no
os api-esurais muchisimo á cambiar de sistema, á
dejaros de discursos (que nadie cree) para consa¬
graros en cuerpo y en alma formalizar la admi¬
nistración del país!—Gracias, en nombre de la cla¬
se, en nomore de la justicia, al señor gobernador de
Càceres!—¿Cuanto durarà en su puesto actual el
Sr. Marcos Calleja?— L. F. G.

VABIEOÁDES
La Leicucla de Zaragoza.

Un apreciable colega político. El Diario de
Zaragoza, ha publicado el siguiente articulo, que
aceuiamosen toda.-í sus partes, sintiendo infinito que
la taita de espacio en nue-slro periódico nos impida
insertar integra la Memoria de D. Pedro Cuesta à
que el mencionado articulo se refiere —De todos
modos, enviamos nuestro parabién al Sr. Director
y catedráticos de aquel establecimiento de enseñan¬
za por el celo que están desplegando.—El gobierno,
en cambio, con su sistema semi-autonomista, semi-
proteclor, abandonará esa escuela à sus propias
fuerza», mientras consiente el escandaloso medro
de la titulada de La Palma y de otra no ménos
célebre que funciona en Trigueros. Empero abriga¬
mos la esperanza de que la Diputación provincial y
el Ayuntamiento de Zaragoza, mirando por su honra
y por sus intereses de localidad, lograrán vencerlos
obstáculos con que hoy tropiezan para elevar aque¬
lla escuela de Veterinaria al grado de prosperidad
que merece.

He aquí el artículo á que aludimos.
>Ayer hablamos ligeramente de ta Memoria eleva¬

da al miuisteno de Fumento por el señur Uirector de
la Escuda de Veterinaria de esta ciudad, nuestro es¬
timado j respetable amigo el Sr. D. Pedro Uuesta,
ofreciendo volver á oeuparnos hoy algo más extensa¬
mente de ese impo taute documento.

^Importante le llamamos, porque lo 3S, y mucho,
á nuestras ojos, todo cuauco a la lustruccion pública
se rehere; y porque, además, e! documento de que ha¬
bíamos es de aitü valer, ya por tos datos curiosos que
coutieue, relativos a dicha Escdeia, ya por las dis¬
cretas oOservaciones que en él ha consiguado su ilus¬
trado autor acerca de la organuaciou de la enseñan¬
za, observaciones que el gobierno baria perfectamen¬
te en escuchar, ya, en suma, por las consideraciones
poco lisonjeras á que se presta, respecto á nuestra si¬
tuación económica, que tau direetameute influye en
ei desenvolvimiento y eu el realce debido al magiste¬
rio público.

«Séanos ante todo permitido rendir un tributo de
elogio á tolos ios señores catedráticos de la citada
Escuela, por su celo, por su laboriosidad, por sus des¬
velos eu favor de la euseñauza que les está encomen-

I dada, cualidades que e.-táu justamente puestas de re¬
lieve en el escrito de que se trata, y á las cuales el se¬
ñor director del estabiecimieiito muestra complacen-
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eia en conceder eu aplauso. Y ya que otra cosa no
esté en nuestra mano, que estas líneas sean al menos
como el modesto galardón que al talento y al mérito
de derecho les corresponde.

«Afanosos, con noble y elevada emulación, los se-
Sores director y catedráticos de la Escuela de Vete¬
rinaria de esta ciudad, por el esplendor del estableci¬
miento á que pertenecen, cosa patente en la memoria
á que nos referimos, no les han arredrado lasdiflculta-
des de todo género con que han tropezado y tropiezan,
sinó que. por el contrario, parece como que su ardor
ha encontrado mayor estímulo precisamente en esas
mismas dificultades:

«Y buena prueba de ello es, entre otros, el hecho
mismo deque, á pesar de haber sido disminuida la
asignación presupuesta para material en más de un
25 por 100 de la cantidad mode ta que antes se ba¬
ilaba destinada áesta Escuela, sus gabinetes anató¬
mico-patológico y quirúrgico se han enriquecido no¬
tablemente, asi como la escogida biblioteca del esta¬
blecimiento; y buena prueba es tamhien, no sójo la
puntualidad de todos los profesores en asistir á sus
cátedras, á pesar de haberse aumentado su trabajo de
una manera considerable, sinó los resultados que han
obtenido, el cariño que sus discípulos les profe¬
san, y aquel afan del Sr. Mondría, encargo de la en¬
señanza práctica de agricultura y zootecnia, que
hasta hoy no se daba en la Escuela de Veterinaria de
esta población, y para la cual, careciendo casi enten •
mente de elementos, y desde luego de los esenciales,
loa ha sabido buscar en los propietarios particulares
de esta ciudad y haciendo escursionus con sus dis¬
cípulos por nuestra hermosa campiña.

«Ai llegar aquí, no podemos prescindir.de consig¬
nar una Observación, elevándola confiadamenteá la
digna Diputación de esta provincia Notorios son el
interés y el celo de esta rsspetable corporación pior
establecer en Zaragoza enseñanzas que hasta hoy no
se podían recibir en escuelas públicas, tales como las
de medicina y farmacia; pero si esto esbueno y plausi¬
ble, no lo seria ménos ciertamente, sinó acasomás, que
se desplegara igual ó superior interés en favor de las
enseñanzas agrícolas, tan íntimamente relacionadas
con el principal elemento de riqueza de este país.

«Hace poco leíamos, no recordamos dónde, la con -
sideración, á nuestro modo de ver muy juiciosa, de
que las Diputaciones provinciales, todas ó casi.todas,
ála vez que se hablan desvivido, desde 1868 acá, por
abrir escuelas de derecho, de ciencias exactas, de me¬
dicina, de cirugía, etc., no se hablan fijado en le con¬
veniencia de estudiar las condiciones de cada locali¬
dad, ni de protejer y vulgarizar los conocimientos
más propios para desarrollar la riqueza de cada una
de ellas, esto es, los de más inmediata anlicacion y
utilidad práctica en las artes, la-industria fabril ó la
industria agrícola. No es este una censura, ni mucho
ménos, sinó un recuerdo que ha venido sencillamen¬
te á nuestra memoria, y cuya oportunidad y funda¬
mento dejamos á la ilustración dé- la misma citada
corporación. -

«Pues bien: ya que no poseemos en Zaragoza un
establecimiento especial donde dar esta clase de Its-
trucríon nos alegraríamos de que la Diputación pro¬
vincial liiciese un esfuerzo y proporcionase á la Es¬
cuela de Veterinaria el predio rústico que esta le ha
solicitado, y que absolutamente necesita para la en¬
señanza práctica de la agricultura, que hoy se da en
sus cátedras.

«Como era aspiración antigua, la Escuela sehi
instalado deflnitivamenteen el exconvento delCarmen,
donde ha habido que hacer las indispensables repara¬

ciones y obras de nueva planta, todas dirigidas por
nuestro estimado amigo, el inteligente y reputado
maestro de obras D. Pascual Bravo; pero es cierta¬
mente lastimoso que la pequeña cantidad de 5.990 pe¬
setas consiguada para este objeto y librada enl- de
abril del año último anterior no se haya satisfecho
todavía, ni se hayan llevado tampoco á la Escuela
aguascanalizadas, quela son absolutamente precisas.

«Por estas ligeras indicaciones, que no es del mo¬
mento, am ollar se ve claramente la mezquindad y has¬
ta el descuido con que se atiende á la instrucción pú¬
blica en España, mientras en otras cosas de ningún
interés general se llega, no diremos que hasta el des¬
pilfarro, pero sí que hasta la prodigalidad. Error fu¬
nestísimo y evidente; porque mieutras la atención á
los intereses personales ó de partido allanan los ca-
minos'iá la inmoralidad y al encendimiento de los
ánimos, el apoyo eficaz, constante y sin tasa á la ins¬
trucción pública, en todos sus grados y manifestacio¬
nes, habla de producir necesariamente la elevación
da nuestro pueblo á un alto nivel intelectualy moral,
cosa que hace años, más que años, siglos, le falta, y
sin la cual no hará ^unca sinó degradarse en su ig¬
norancia, envilecerse ea sus p-.siones groseras y ani¬
quilarse en sus frecuentes y casi siempre estériles
agitaciones.

Pero este órden de ideas nos estraviaria del asun¬
to y nos llevarla demasiado lejos; y no queriendo eso
en modo alguno, nos limitamos á concluir estas mal
trazadas líneas por donde la- comenzamos, esto es,
por enviar el testimonio de nuestro respeto y nuestra
felicitación al señar director de la Escuela da Veteri¬
naria de esta ciudad y á todos sus dignos comprofe¬
sores.—Juan Clemente Cavero Martínez,.

LA DIGNIDAD.
.4goeiacion permanente pa**a la pu-
biieaeion de obras eienfíílcas de Ve¬

terinaria.
llistada los sócios inscritos hasta ol dia do la

fecha.
Número.

138.—D. José Berteli, residente en Leja, provin¬
cia de Granada.—Pagvj su cuota de entrada
(120 rs),

ANUNCIO
El farmacéutico D. Claudio GonzBez Llorente (calle de

Barruecos, núm. 12, en Avila) ha sido autorizado como
depositario del lAm^ncnto Alonso-Ojea para la expedición
•del mismo en dicha capital.—Recomendamos esta ofici¬
na de farmacia á los profesores veterinarios, en la con¬
fianza de que alli se les despachará el medicamento que
pidan, y no otro.—L. F; G.

AVISO-
En el mes de Agosto próximo pasado se ha recibido

en esta redacción una carta sin fecha y sin firma, en la
cual se incluía cierto número de sellos para abono de
una suscncion al periódico. Se suplica al remilenle, que
diga quien es y dé más señas, para sentarle en cuenta
djcho pago.—La carta yeni.i certificada.

Imp. de.L. Maroto, Puerta CenôTdaTs"


